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			Introducción

			Querido/a lector/a, este manual nace con la vocación de llenar un vacío editorial en el panorama educativo de la enseñanza universitaria. Desde la asignatura de Fundamentos de las Ciencias Sociales, que se imparte en las facultades de educación con esta denominación u otra similar, y que está destinada a la formación de las futuras maestras/os de Educación Infantil y Primaria, se echa en falta una obra que integre las disciplinas propias de las Ciencias Sociales, a saber: Historia, Geografía, Historia del Arte, Economía, Política y Antropología. 

			Nuestra práctica docente universitaria nos hace abordar esta asignatura con la recomendación para nuestro alumnado de manuales generales de economía, antropología, geografía, etc., pero no existe una obra que integre todas ellas en un manual como el que proponemos. Es decir, nuestro objetivo es tratar la interdisciplinariedad de las Ciencias Sociales en una obra única.

			Aunque se ha avanzado en la publicación de obras de didáctica de las Ciencias Sociales, hemos constatado que el alumnado presenta debilidades en cuanto a contenidos teóricos de todas esas disciplinas que le van a imposibilitar ofrecer una enseñanza y aprendizaje de calidad cuando tengan que impartir estas asignaturas en los centros educativos.

			Por ello hemos diseñado una estructura de los capítulos que partiendo de la división tradicional de las etapas cronológicas históricas integre las disciplinas de Historia, sobre todo social, Geografía, Economía, Ciencia Política, Antropología y Arte. Una de las dificultades de partida era la de realizar una síntesis de conocimientos tan diversos para que el manual se convirtiera realmente en un libro de consulta. Aquí nos ha ayudado el tener claro la interconexión de las disciplinas para evitar repeticiones y buscar la complementariedad entre ellas. Además, prima lo explicativo sobre lo memorístico, ya que se pretende que el alumnado comprenda cómo se han producido los fenómenos y hechos nucleares desde todas estas disciplinas; y que esto les incite a preguntar y a saber más sobre el tema, lo que permitirá al profesorado profundizar en una determinada dirección de contenidos específicos, dependiendo del interés mostrado por sus alumnas/os.

			En todos los capítulos y en los contenidos disciplinares hemos incluido referencias que están relacionadas con el universo femenino y la infancia, que lo vincula especialmente tanto a las nuevas líneas de investigación de género, como a las destinatarias y a sus estudios de grado. Cada capítulo concluye con unas preguntas para la reflexión que les ayudan a interiorizar los contenidos, con un bloque de actividades que están alejadas de las tradiciones preguntas de reproducción y copia del texto; así como de un glosario en el que se amplía la información y puede servir para profundizar algunos de los contenidos.

			También queremos destacar que otros/as posibles destinarios/as son el público en general. Por un lado, aquellas personas que buscan ampliar su cultura general sobre una variada opción de contenidos de Ciencias Sociales y, por otro, las que buscan acercarse a la historia de la humanidad, pero desde una visión interdisciplinar. En cualquiera de los casos, los lectores/as van a encontrarse con un relato de carácter divulgativo que, sin perder el rigor académico, los va a animar a reflexionar, a hacerse preguntas, a ir más allá de lo que el propio manual sugiere.

			En el primer capítulo, el profesor Mendoza explica la importancia de los contenidos como fundamentos de las Ciencias Sociales, así como su interdisciplinariedad. Los docentes se encuentran con una problemática real en cuanto a mantener un difícil equilibrio entre la impartición de contenidos y la aplicación didáctica de estos, pero no puede existir una didáctica si el maestro carece de conocimientos sólidos. Así, minimizar la importancia de los contenidos en la formación docente es infravalorar el propio oficio, y estos deberán estar presentes tanto en su formación inicial como en la formación permanente a la lo largo de su vida profesional. De hecho, la «teoría», en realidad, aporta claves fundamentales para la reflexión de la práctica educativa y para los anclajes teóricos, que permiten a los docentes la reflexión crítica y la autocrítica sobre qué sentido tiene lo que aprenden, o qué sentido tiene lo que enseñan a otros.

			En los siguientes capítulos, ya de contenidos disciplinares, se mantiene una estructura común. En la página de inicio hay una imagen o un texto con una breve introducción escrita sobre el contenido del capítulo. En la siguiente página, se muestran en una tabla los contenidos del capítulo por disciplinas, para tener una visión general de los epígrafes que se van a explicar. A continuación, se desarrollan los contenidos de cada una de las disciplinas. Cada capítulo presenta unas preguntas que invitan a la reflexión y contribuyen a fomentar el pensamiento histórico, como una forma de inmersión cognitiva que permite constatar si realmente se ha comprendido lo leído y no solo se ha memorizado. También sirven para iniciar debates en clase, lo cual generará respuestas, pero también otras preguntas que amplificarán el conocimiento, relacionando pasado y presente. El bloque de actividades se ha estructurado tomando como referencia las que permiten desarrollar competencias universitarias vinculadas a las Ciencias Sociales, como análisis de fuentes, síntesis, comparación, etc., apuntando incluso hacia aspectos relacionados con la didáctica que trabajarán en otros cursos. Finalmente, se incluye un glosario con la presentación de conceptos tanto estructurantes como de vocabulario factual.

			El capítulo dos es introductorio. A través de una tabla se explica la evolución geológica de la Tierra, en concreto, las eras, con sus respectivos períodos y los procesos geológicos que han tenido lugar a lo largo de millones de años, haciendo especial referencia a las orogenias, al vulcanismo, a los glaciares y a los procesos de erosión y sedimentación; se finaliza con una breve reseña a las formas de vida animal: primeras bacterias, trilobites, peces, anfibios, reptiles, mamíferos y primeros homínidos; así como formas de vida vegetal: algas, hongos, helechos, plantas gimnospermas y angiospermas.

			El capítulo tres, en las sociedades de cazadores y recolectores, explica las relaciones de dependencia con el medio natural, que dan lugar a una economía depredadora que se basó en la caza y la recolección. Surgieron las primeras tecnologías líticas y el origen del arte. Se hace hincapié en los yacimientos arqueológicos encontrados, así como la cronología y los métodos de datación, que permiten comprender el proceso de hominización que tuvo lugar durante miles de años.

			El capítulo cuarto se adentra en lo que se ha denominado «revolución neolítica», pues la domesticación de animales y el cultivo de la tierra propiciaron la transformación de las bases económicas, los inicios del comercio y una tecnología todavía lítica, pero más tarde de metales. La arquitectura megalítica se extendió por el planeta, con una funcionalidad astronómica y religiosa, surgiendo los primeros ritos funerarios y el culto a los muertos. 

			En el siguiente capítulo se aborda el estudio de las primeras civilizaciones en Asia, África y América, que surgieron en torno a los grandes ríos, por lo que se abordan nociones básicas de hidrografía y demografía. Existe ya una concentración del poder y de jerarquización social, sustentada en la esclavitud como fuerza de trabajo, en el desarrollo de una burocracia y de los primeros códigos legislativos, como el de Hammurabi, así como la aparición de la escritura y los primeros sistemas educativos. Los aspectos míticos y religiosos crearon una compleja cosmovisión que influyó en todos los aspectos de la vida.

			El mundo griego se aborda en el capítulo seis. Un espacio geográfico montañoso incitó a los primeros pobladores de la península balcánica hacia el mar. Surgen las geografías míticas para conocer el mundo y el desarrollo del comercio a través del mar Egeo y del Mediterráneo, que necesitan introducir un elemento nuevo para favorecer los intercambios: la moneda. En las polis aparecen nuevos modelos de organización política: monarquías, repúblicas, tiranías y el gran logro del mundo griego: la democracia, el poder del pueblo; aunque no fue un sistema igualitario, pues las mujeres, los extranjeros y los esclavos estaban al margen de la participación en los asuntos públicos de las polis, es decir, no eran sujetos con derechos políticos. Tiene lugar también el nacimiento de la filosofía y la búsqueda de explicaciones racionales, a la vez que los rituales y prácticas religiosas se desarrollan en un abanico de dioses y diosas.

			La civilización romana, en el capítulo siete, se extendió a nivel marítimo por todo el Mediterráneo, y a nivel terrestre, a través de una extensa red de calzadas por casi toda Europa, Oriente Próximo y Norte de África. Se realiza un breve recorrido por sus etapas políticas: monarquía, república e imperio y sus instituciones de gobierno. El Derecho romano y su concepción de la ciudadanía son hitos de su desarrollo político. La base económica esclavista permitió un gran desarrollo de la agricultura, la minería y el comercio. La sociedad del espectáculo en los circos y anfiteatros romanos se asentaron en todos los territorios para proporcionar a la población entretenimiento, pero también control social. Por su parte, la arquitectura se caracterizó por el utilitarismo y potenciaron el crecimiento de las ciudades a las que se las dotó de foros, templos, calzadas y monumentos conmemorativos, entre otros.

			El período de la Edad Media nos ofrece aspectos de la vida cotidiana, de la situación de las mujeres y de la infancia. La organización gremial es el antecedente del asistencialismo o del mutualismo de épocas más recientes. A nivel económico se desarrollan prácticas proto capitalistas, sobre todo por el desarrollo de la banca y del comercio. La sociedad feudal y la institución del vasallaje reguló las relaciones económicas, sociales y culturales de este período. La religión va a conformar la cosmovisión de la Edad Media, con la coexistencia de las tres grandes religiones monoteístas: cristiana, musulmana y judía, con sus períodos de confrontación en las Cruzadas y con las manifestaciones de antijudaísmo. Las peregrinaciones favorecen el desarrollo de la arquitectura románica, sobre todo a través del Camino de Santiago y, posteriormente, con la construcción de las grandes catedrales en el arte gótico.

			El mundo moderno se estudia a través de los capítulos nueve y diez. En el nueve se explica la etapa de los descubrimientos geográficos de españoles y portugueses que ampliaron el mundo conocido y fue el inicio del proceso de globalización de la economía mundial, pues el flujo de mercancías se hizo notable durante todo el siglo xvi y los siguientes. La conquista de los territorios americanos muestra una clara narrativa eurocentrista fundamentada en el poder político de la monarquía hispánica y la fe católica, y la superposición de unas culturas sobre otras desde la superioridad y el prejuicio. Europa vio nacer a lo largo de este siglo el Estado moderno, con la centralización del poder real con la intención de formar un Estado nacional sostenido por una infraestructura administrativa, financiera, militar y diplomática. En el siglo xvi se consolidó en Europa el estilo artístico renacentista iniciado un siglo antes en Italia, lugar en el que alcanzó su máximo esplendor. Esta forma de expresión intentaba retornar al mundo clásico, grecolatino, recuperando el antropocentrismo que se había perdido durante la Edad Media. 

			En el capítulo diez se explica cómo el arte barroco se puso al servicio del poder civil y eclesiástico y cómo el absolutismo como forma de gobierno fue cuestionado posteriormente por el pensamiento ilustrado. El crecimiento de las ciudades y de las plazas como puntos neurálgicos de ellas fueron espacios de encuentro social, económico y político de sus habitantes. En esta etapa tuvo lugar la llamada Pequeña Edad de Hielo en la que los europeos vivieron en unas condiciones climáticas extremas. El siglo xvii es también el siglo de la persecución de la brujería en Europa y nos detenemos en dos de los episodios más conocidos, el de Salem, una colonia inglesa de Massachusetts, y el de Zugarramurdi, en Navarra.

			La época de las revoluciones se trata en el capítulo once. Desde la primera mitad del siglo xviii se produjeron una serie de transformaciones económicas, políticas, sociales y culturales que trastocaron las estructuras en las que se habían asentado las sociedades europeas durante varios siglos. Lo que se ha denominado el Antiguo Régimen, que designaba a las monarquías absolutas que comenzaron a implantarse a finales de la Edad Media y principios de la Edad Moderna, comenzó a resquebrajarse. En economía se elaboran las teorías del liberalismo, el socialismo utópico y la economía marxista; y la teoría política se centra en el auge de los nacionalismos y los primeros Gobiernos democráticos. Los continentes asiático y africano son objeto de las apetencias imperialistas de las grandes potencias europeas, en especial, Gran Bretaña y Francia. Pero también comienzan los avances en la alfabetización y la educación infantil, así como los inicios del sufragismo femenino.

			Casi todo el siglo xx, desde 1914 hasta 1989, es la época de las guerras. Dos guerras mundiales, revoluciones, períodos de inestabilidad y conflictos locales que adquieren una proyección internacional van a marcar este período e impactar en la economía, como es el caso de la Gran Depresión; pero, también, tras la Segunda Guerra, se creará la Comunidad Económica Europea y varios países europeos consolidarán estados de bienestar. Además, tanto la creación de la ONU, como la Declaración Universal de los Derechos Humanos intentarán paliar, en parte, los efectos de las guerras y ofrecer estrategias de paz. La pujanza de los nuevos movimientos sociales, como el pacifismo, el ecologismo y el feminismo, impulsa una nueva orientación crítica que pretende rectificar el orden capitalista imperante en la sociedad. De igual forma, los «ismos» artísticos cuestionan el arte academicista y proponen nuevas formas de representar la realidad.

			Finalmente, el último capítulo es el mundo actual. Un mundo interconectado, donde la globalización, con el apoyo de la tecnología, ha facilitado que el mundo sea más pequeño, en el sentido de que lo que ocurre a miles de kilómetros de distancia puede tener repercusión en nuestra vida cotidiana. El fin de la Guerra Fría no ha hecho disminuir la violencia ni la existencia de conflictos bélicos. Nuevos desafíos como el cambio climático requieren nuevas respuestas, como una mayor sensibilidad de la ciudadanía ante el medio ambiente. De igual forma, los sistemas democráticos se encuentran tensionados por el avance de discursos xenófobos, negacionistas y antidemocráticos, amplificados en las redes sociales a través de desinformación y noticias falsas.

			Sin embargo, este recorrido resumido del contenido por capítulos del manual no agota las posibilidades para el docente ni para el público en general, en el sentido de que se puede abordar el acceso a los contenidos de otro modo. Así, por ejemplo, si se quieren conocer los temas referidos a la disciplina de Economía, se tomarían los de cada capítulo. En primer lugar, la economía depredadora, posteriormente las transformaciones económicas con el descubrimiento de la agricultura y la ganadería; más tarde al auge del comercio en las primeras civilizaciones fluviales y en el Mar Mediterráneo, primero en el mundo griego, con la aparición de la moneda, y luego en la civilización romana, con el sistema esclavista como base de la economía agraria y minera. En la Edad Media se produce el nacimiento de la banca y de la organización gremial, como antecedentes del asistencialismo. En la Edad Moderna, el comercio ultramarino entre España y América, las transformaciones económicas del colonialismo, el desarrollo de los sistemas fiscales y las primeras teorías económicas: el mercantilismo, el liberalismo, el socialismo utópico y el marxismo. En cuanto a la época contemporánea, el impacto de las guerras en la economía, con la Gran Depresión y la incorporación de las mujeres al mundo laboral; la institución económica supranacional de la CEE y el surgimiento de los llamados Estados de bienestar. Finalmente, ocurren las crisis y recesiones económicas del mundo actual y las profundas desigualdades en el contexto de la globalización económica.

			Es decir, se puede realizar una historia de la Economía de la misma forma que se pueden abordar el del resto de las disciplinas: Geografía, Arte, Historia Social, Ciencia Política y Antropología. Serán, pues, el docente y el lector/a los que determinan cómo quieren conocer los contenidos. Todo ello sin perjuicio de que, como todo manual no se agota en sí mismo, sino que da pie a la búsqueda de una información más detallada, para lo que remitimos al extenso apartado de referencias bibliográficas y páginas web que se encuentran al final del libro.

			Todos/as los autores/as esperamos que las futuras alumnas/os y el público en general encuentren en estas páginas información suficiente para poder comprender los aspectos fundamentales de las disciplinas que componen las Ciencias Sociales. Sin embargo, los contenidos por sí mismos no son suficientes para garantizar un aprendizaje efectivo. Este solo se producirá si llevamos a cabo un proceso de reflexión que nos haga cuestionar, preguntar y, también, discrepar; es decir, buscar posibles respuestas, a la vez que surgen otras preguntas. Esperemos que así sea.

			José Luis Domínguez López 
y José Ignacio Ortega Cervigón

			(Coordinadores)

		

	
		
			Capítulo 1

			Los contenidos como fundamentos de las ciencias sociales, su interdisciplinaridad y su necesidad

			Iñaki Mendoza Gurrea

			Las Ciencias Sociales presentan, de entrada, una mayor complejidad que las denominadas Ciencias Experimentales, porque aquellas tienen por objeto el conocimiento de los seres humanos como seres sociales, es decir, el conocimiento de nosotros mismos en nuestra multidimensionalidad. Siempre resulta más sencillo describir o explicar lo exterior, es decir, aquello que se rige por unas leyes naturales perfectamente observables, que dirigir la mirada a uno mismo y tratar de comprender los comportamientos propios. A esto se une la complejidad inherente al ser humano, cuyas acciones y decisiones no se hallan sometidas a unas leyes de la naturaleza experimentables y matemáticamente demostrables. El pasado de la humanidad muestra con múltiples ejemplos el comportamiento imprevisible y a veces inexplicable del género humano, capaz de lo mejor y de lo peor.

			Cuando se comienza un curso de cualquier materia o cuando nos aproximamos a abordar unos nuevos conocimientos, resulta muy conveniente y enriquecedor reflexionar acerca del sentido de lo que vamos a conocer y no tanto sobre sus posibles utilidades. De este modo, las Ciencias Sociales tienen por delante la titánica tarea de explicarnos a nosotros mismos en clave de presente, porque es en el presente donde precisamente radican nuestros intereses más lógicos. Seamos la generación que seamos, la actualidad de nuestro entorno más inmediato o de nuestro mundo nos interpela de manera constante. De hecho, muchas de las preguntas que se plantean en las aulas tienden a llevarnos hacia la actualidad porque en el fondo existe un deseo no explícito de hablar, de conocernos y comprendernos a nosotros mismos en esa multidimensionalidad ya mencionada que se abordará más adelante.

			El complejo despliegue interdisciplinar de las Ciencias Sociales

			Las Ciencias Sociales, en su complejidad, nos plantean unas preguntas fáciles en su formulación, pero difíciles de responder partiendo de la premisa de que el sujeto cognoscente forma parte del mismo objeto que estudia esta rama del saber a la que nos referimos, algo que no ocurre con las otras ciencias (Liceras y Sánchez, 2016). Sirva como metáfora didáctica el hecho de que esas preguntas y sus respuestas constituyen los fragmentos del «espejo» necesario que hemos de recomponer para poder observarnos, describirnos, explicarnos y, finalmente, comprendernos como individuos, pero, a la vez, integrados en las sociedades.

			¿Cuáles son algunas de esas preguntas de sencilla formulación, pero de complicada respuesta?

			Una primera podría ser: «¿de dónde venimos?» o «¿qué ha ocurrido en nuestro solar, la Tierra?». Esta cuestión se refiere a nuestro pasado, es decir, a nuestra historia en todos sus ámbitos, empezando por los ya clásicos ejes políticos, sociales, económicos y culturales, pero también abordando la vida cotidiana en el pasado, las mentalidades y las creencias.

			El estudio de la historia, con toda su compleja multicausalidad, aporta fundamentos para el conocimiento y la comprensión de la actualidad, así como el desarrollo de un pensamiento crítico. Conocer los hechos del pasado, determinar sus causas y consecuencias y establecer criterios para jerarquizarlas según su impacto, valorar los procesos de cambio y continuidad en el pasado, son ejercicios difíciles pero necesarios para ese conocimiento de los acontecimientos pretéritos, y ayudan a adoptar una perspectiva crítica respecto a la lectura e interpretación del presente.

			La complejidad de la historia se ve acrecentada porque su hilo conductor es el tiempo, un concepto abstracto y enormemente relativo, que se convierte en un reto para el aprendizaje, especialmente para los estudiantes más jóvenes. Por otro lado, una visión simplista de la historia nos llevaría a concebirla como un camino determinado hacia el progreso humano y, sin embargo, ese devenir hacia el presente ha demostrado que el progreso no siempre ha sido un instrumento para prevenir las más brutales atrocidades del siglo xx, paradigma de la modernidad, pero a la vez la centuria más destructiva del pasado humano en diversos ámbitos. ¿Cómo explicar de manera comprensible esta trágica paradoja?

			Otra de las preguntas que aborda las Ciencias Sociales es «¿dónde vivimos?» o «¿cómo es nuestro entorno?». Esa cuestión toca ser respondida por la geografía, un conjunto de saberes tradicionalmente hermanado académicamente con la historia y de no siempre fácil coexistencia, dada la marginalidad que la geografía ha sufrido en los currículos españoles y, más aún, en la práctica educativa, entre otras razones, por la menor presencia de especialistas en la materia en el ámbito educativo frente a la historia. Pero la geografía en su dimensión más explicativa, superado un enfoque tradicional basado en la enumeración y memorización de datos, adquiere toda su importancia al confluir en el paisaje, donde despliega toda su interdisciplinaridad inherente, porque este paisaje es precisamente el resultado de toda una confluencia de factores físicos y humanos que explican nuestros espacios actuales y ayudan a comprender los problemas de hoy que afectan a muchos ámbitos de nuestra vida, como el cuidado del medioambiente y el desarrollo sostenible o los desequilibrios regionales.

			El espacio es un concepto mucho más aprehensible que el tiempo histórico, porque está ahí, rodeándonos, y forma parte directa de nuestras vidas, de nuestras experiencias, de nuestras emociones y percepciones, que pueden provocar que, como humanidad que somos, disfrutemos de él y lo admiremos, lo padezcamos y lo rechacemos o, simplemente, provoque nuestra indiferencia. Pero, definitivamente, lo vemos y es material, no abstracto. Por eso la geografía resulta prioritaria, sobre todo en las primeras fases del aprendizaje, en esa etapa de la niñez en la que Piaget hablaba de una concepción egocéntrica del espacio y, por ello, son los niños y las niñas de Educación Infantil quienes se aproximan a los primeros saberes a través del denominado «conocimiento del entorno», es decir, de su espacio vivido y experimentado.

			Sin duda, es en la geografía donde la interdisciplinaridad alcanza su manifestación más evidente y amplia, al incluir no solo los saberes de las Ciencias Sociales que aquí se exponen, sino también los propios de las ciencias experimentales, porque en el paisaje y su representación también están implicados conocimientos como la geología y la química (geomorfología), la física (climatología), la biología (biogeografía) o las matemáticas para los sistemas de representación (cartografía y escalas).

			El objetivo pedagógico irrenunciable de la geografía deberá ser aprender a observar, describir, leer y finalmente interpretar los paisajes inmediatos y remotos y, por ello, estos saberes son como una ventana que nos abren al mundo con toda su belleza, su riqueza, pero también con toda su problemática medioambiental y socioeconómica.

			Las Ciencias Sociales también deben dar respuesta a cuestiones como «¿de qué vivimos?»; «¿cuáles son nuestros medios de vida?»; o «¿de qué recursos disponemos y cómo están repartidos?». Estas y otras preguntas forman parte de la economía, como otra de las ramas del conocimiento de las Ciencias Sociales. A lo largo de la evolución de las sociedades, la economía ha sido una de las principales preocupaciones humanas, y los estudiantes que serán futuros maestros están abocados a conocer, aunque sea de una manera sencilla, los mecanismos de los sistemas económicos, a leer la prensa y dominar los conceptos básicos, especialmente de macroeconomía, a entender el origen de las crisis y sus repuestas y, por supuesto, a analizar un presente donde, a pesar de los indiscutibles avances, persisten unos desequilibrios regionales aberrantes y un mundo injustamente repartido. Las sociedades actuales —por término medio— han alcanzado unos niveles de bienestar sin precedentes en la historia, pero a la vez surge la clamorosa contradicción de no haber resuelto algo tan humano y fundamental como el hambre en el mundo o la persistencia de nuevos modelos de esclavitud que producen para las sociedades de consumo de un mundo supuestamente desarrollado.

			Conocer es el primer paso para analizar y así poder dar respuestas y tomar el pulso al mundo en que vivimos. De este modo, conociendo los mecanismos de la economía y sus contradicciones, podrán los futuros maestros concienciar a sus jóvenes estudiantes de la necesidad de luchar por un mundo más justo y por la urgencia de un crecimiento económico sostenible, es decir, compatible con el cuidado y respeto del medioambiente.

			La antropología, entendida como el conocimiento de los seres humanos desde una perspectiva integral, es decir, incluyendo sus características físicas y a la vez su dimensión social, puede responder a importantes preguntas, entre otras: «¿qué pensamos?; ¿cuál es nuestro sistema de valores y de nuestras creencias?; ¿cómo son nuestras costumbres y manifestaciones culturales en todas sus dimensiones?». A las Ciencias Sociales le interesa particularmente la rama de la antropología conocida como etnografía, que analiza las múltiples y diversas sociedades que integran nuestro mundo. Es un hecho irrebatible que nuestras sociedades ya están inmersas en la interculturalidad. Por eso, el conocimiento de las costumbres y culturas de otros pueblos debe formar parte intrínseca en la educación de los jóvenes, ya que solo conociendo se puede estimular y desarrollar una cualidad como la empatía, capaz de eliminar comportamientos chovinistas y xenófobos.

			«¿Cómo se toman las decisiones en las sociedades?; ¿quiénes las toman?; ¿cuál es la fuente de legitimidad de sus instituciones de poder?». Las Ciencias Sociales también han de responder a estos y otros interrogantes a través de la política. El estudioso del tema, el futuro docente, en este caso, está obligado a conocer no solo los mecanismos de los sistemas políticos, sino los principios y valores que rigen dichos sistemas, porque los educadores hemos de reivindicar la política como una actividad al servicio de la sociedad, en unos tiempos de desencanto que pueden conducir a un apoliticismo peligroso. Es un hecho demostrado históricamente que los contextos de abulia o indiferencia política han sido terrenos abonados para los autoritarismos y los totalitarismos de diferente signo, hoy bajo la «piel de cordero» de los populismos de todo tipo, que no se atreven a cuestionar la democracia directamente, pero sí relativizan muchos de sus valores.

			Educar en y para la democracia no es defender un régimen o sistema político determinado, sino todo un sistema de valores consensuados por las sociedades, tales como la dignidad humana, la libertad, la igualdad, la justicia, la tolerancia y el respeto a los individuos en tanto que seres sociales. Educar en y para la democracia debe ser también educar contra la intolerancia, la discriminación o el desprecio a la dignidad de las personas.

			No hay que olvidar que los educadores estamos formando a futuros ciudadanos de pleno derecho, y estos han de ser conscientes de sus derechos y obligaciones, así como comprender los valores y principios que rigen la democracia. Los docentes de hoy en día constatamos el déficit de conocimientos de los alumnos acerca de conceptos fundamentales de política como constitución, soberanía, poderes y su separación, o el mismo concepto de democracia, el cual la mayoría de los estudiantes definen en términos exclusivos de participación política, incluidos los estudiantes universitarios de magisterio de Educación infantil y primaria a los que hemos impartido clase quienes participamos en este libro. Asimismo, resulta muy llamativo el desconocimiento que los futuros docentes tienen del proceso de transición política español, del cual ahora cumplimos cincuenta años de su arranque y al que se le presta muy poca atención durante sus estudios previos en la Educación Secundaria y que, sin embargo, resulta esencial para comprender la España actual, así como para valorar nuestro sistema de derechos y libertades.

			Cabe concluir que —en este campo de las Ciencias Sociales, el de la política— queda mucho terreno por «desbrozar» si queremos docentes que formen a esos futuros ciudadanos con plena conciencia de su ciudadanía, y que sean capaces de afrontar de manera crítica las actitudes apolíticas interesadas o los mensajes populistas y demagógicos. En definitiva, se necesita una ciudadanía comprometida con los valores democráticos y sensible ante los atropellos a los derechos humanos.

			Para profundizar en el conocimiento social no solo son necesarias preguntas de dimensión ética, como algunas de las que se planteaban anteriormente, sino también cuestiones que aborden la dimensión estética de los grupos humanos. Es cierto que en el ámbito académico el arte ha quedado fuera del campo de las Ciencias Sociales y se ha incluido en el de las llamadas «humanidades», pero si consideramos las manifestaciones artísticas como la expresión de las preocupaciones culturales de los colectivos, entran de lleno en el objeto de estudio de las Ciencias Sociales. Estas preocupaciones pueden ser de índole social, religiosa, filosófica y antropológica, o, sencillamente, material o económica. Estas y otras preocupaciones, entendidas como intereses, se manifiestan envueltas en una estética que nos dan una buena idea de los cánones de belleza de las distintas épocas con su evolución y los de las sociedades actuales, con la diversidad de gustos y estilos de representación.

			La dimensión estética de la educación es una de las grandes olvidadas en el contexto educativo, y cuando abordamos con los estudiantes el ámbito artístico, habitualmente lo hacemos con los paradigmas racionales que imperan en la educación: describir la obra de arte y datarla, explicarla, relacionarla con la época o, como mucho, en el ámbito de la expresión plástica, reproducirla.

			Sin embargo, inmersos como estamos en una pedagogía obsesiva del hacer, ¿enseñamos a nuestros alumnos a detenerse y contemplar?; ¿existe alguna de las actuales competencias que incida sobre esto?; ¿figura en las programaciones de aula algún objetivo relacionado con «contemplar» o «recrearse»?; ¿es que todo esto no es también educativo? 

			Evidentemente, todo esto es difícil en su realización y a veces los docentes rehúyen de este importante desempeño, relegando estas dimensiones a la parcela de la educación plástica, pero eso es enseñar en compartimentos estancos y renunciar a una interdisciplinaridad tan potente. Aprender a contemplar exige, por ejemplo, crear en el aula un ambiente previo y concienciado para ello; acompañar la proyección de una obra de arte como la Pietà de Miguel Ángel con el fondo musical del Ave María de Gounod o de Schubert, aunque puedan ser acompañamientos anacrónicos; o una proyección del espectacular retrato de Napoleón cruzando los Alpes, de J. L. David, aderezado con el grandioso primer movimiento de la tercera sinfonía de Beethoven, «La Heroica», este último acompañamiento musical, mucho más sincrónico que el del ejemplo anterior. Sin duda, para un buen aprovechamiento de esta actividad emocional serán imprescindibles unos conocimientos previos, precisamente lo que reivindican los autores de este libro.

			Estos conocimientos del maestro de Ciencias Sociales aquí explicitados configuran su compleja interdisciplinaridad, aparentemente inabarcable pero posible en tanto que el futuro maestro adquiera esos contenidos en la facultad que lo habilita para el desempeño de su actividad profesional y aprenda a interrelacionarlos. Por ello, en palabras de Pagès y Santisteban (2011), los docentes deberán prepararse para:

			•Formarse como prácticos reflexivos, que les permita ser competentes para tomar decisiones en el complejo mundo de la práctica.

			•Ser protagonistas de su propia formación profesional, porque la formación permanente del docente es imprescindible para una educación de calidad.

			No espere el docente alimentarse exclusivamente de la formación que le pueda ofrecer su propio centro. Este le facilitará la formación en lo que a la institución le interese, pero no será suficiente. El educador deberá autoconocerse y, a partir de sus propias inquietudes culturales, podrá profundizar en esos conocimientos teóricos imprescindibles para transformarlos en práctica a través de la didáctica, teniendo en cuenta que 

			(…) no es posible formar un profesorado reflexivo solo a partir de la teoría, pero tampoco lo es formarlo solo desde la práctica. La relación entre ambas es fundamental para lograr un desarrollo profesional adecuado a los contextos en los que deberán ejercer la profesión.

			La necesidad de unos fundamentos teóricos para el futuro docente

			Las facultades de educación y formación del profesorado parten de una problemática real que está permanentemente presente en el día a día de su dinámica: se trata del pulso entre los conocimientos o saberes teóricos que reciben los estudiantes y su didáctica.

			Esta problemática se agudiza con unos planes de estudios vertebrados según el «plan Bolonia», que establece asignaturas cuatrimestrales, donde la práctica ocupa un 50 % de la carga lectiva, en consecuencia, con muy poco tiempo para la dimensión teórica. Todo esto obliga a sus profesores a tomar decisiones y, por tanto, a hacer renuncias a veces dolorosas. El problema es cómo se hacen esas renuncias y si responden a criterios sólidos y fundamentados.

			Es común escuchar las quejas entre el alumnado de las facultades de magisterio acerca de si determinados profesores se centran en los contenidos teórico-prácticos de su área, obviando la didáctica. «Nos dan clase de Historia, pero no nos explican cómo enseñarla» es un lugar común escuchado cuando alguien pregunta o simplemente escucha por los pasillos. Lo que casi no suele ocurrir es la queja inversa hacia los docentes, es decir, hacia aquellos que priorizan la didáctica sobre los saberes específicos de las áreas.

			Sin ánimo aquí de realizar una crítica acerca de ambos planteamientos ni tampoco situarnos en una «neutralidad» poco comprometida, resulta evidente que en el difícil equilibrio está la virtud, pero dados los presupuestos ya planteados al principio de este apartado, lograr ese virtuoso equilibrio parece poco realista. Por eso se impone establecer prioridades, pero con criterio.

			Si los docentes universitarios programan atendiendo a la demanda de menos contenidos por parte de los estudiantes, pero más su didáctica, sin duda, se convertirán en más apreciados por parte del estudiantado, pero la cuestión es: ¿tienen razón los estudiantes de magisterio?, o más bien, ¿tienen toda la razón?

			Indudablemente, la tienen cuando el docente desequilibra la balanza de manera manifiesta hacia los contenidos específicos de su área convirtiendo la asignatura en un «refugio» que elude la experiencia profesional práctica, y esto es algo que nos consta que ocurre en bastantes ocasiones, pero empiezan a perder esa razón cuando argumentan que los contenidos «están ahí» y que siempre se puede llegar a ellos, porque lo que importa es que les enseñen y aprendan a enseñarlos. Consideran que su juicio está moralmente avalado por haberse convertido en «víctimas» al haber padecido a unos profesores que saben mucho, pero no saben explicar.

			Para salir al paso, tal vez pueda ser bueno compartir con los estudiantes universitarios algunas reflexiones sobre el oficio del educador, noble y bello oficio acompañado de una gran vocación, pero difícil y doloroso en ocasiones ante los fracasos y, sobre todo, ante la incertidumbre que conlleva el trabajo con seres humanos, donde unas estrategias válidas con algunos, nos lo son con otros, donde tomamos algunas decisiones que creemos que son acertadas y que, sin embargo, no han terminado de funcionar, o donde nuestra autoimagen como profesionales no coincide con la que finalmente transmitimos.

			Una primera reflexión puede consistir en el intento por parte del docente universitario de desmontar el prejuicio de que la carrera del maestro es una carrera fácil de superar, donde no hace falta saber tanto, sino que lo importante es saber enseñarlo; que para dar clase en Enseñanza Infantil o Primaria le bastan a uno con los conocimientos o saberes que ya tiene. Esa es la imagen externa que de los estudiantes de magisterio se tiene, pero lo que resulta mucho más preocupante es que, en muchas ocasiones, es la autoimagen que tienen de sí mismos.

			Aquí podemos intervenir los docentes compartiendo con ellos la necesidad de dignificar unos estudios tradicionalmente desprestigiados, y esta dignificación tiene mucho que ver con la tan traída y llevada autoridad del maestro-educador.

			Pensamos que esta autoridad se basa en dos pilares fundamentales: el primero de ellos —aunque no es este el espacio para profundizar en él— es la autoridad moral, es decir, la coherencia entre nuestro discurso como educadores y nuestras acciones, porque lo niños que tendremos delante serán jueces implacables que nos estarán observando y, especialmente, en la etapa de la Educación Infantil y Primaria, el maestro será un referente fundamental para ellos.

			El segundo pilar —y aquí sí nos detenemos— es el de la competencia profesional de los maestros. Este pilar se sustenta a su vez en dos soportes muy bien definidos pero ineludiblemente conectados: nuestros saberes y conocimientos específicos del área que pretendemos enseñar; y nuestra capacidad para transformar esos saberes en conocimientos al alcance de los niños, hacerlos comprensibles y emocionalmente aprehensibles. En esto último puede consistir la didáctica.

			Pero no puede existir una didáctica si el maestro carece de sólidos conocimientos. De modo que se debe establecer un orden prioritario que ha de consistir en primero los saberes y después su transferencia didáctica y pedagógica. Este orden no implica una menor importancia de lo segundo, ya que es imposible enseñar sin un proceso de reflexión y estrategias para un aprendizaje adecuado, evidentemente. Pero todo a su adecuado tiempo y en su secuencia lógica, porque si priorizamos la didáctica sobre la adquisición de fundamentos o conocimientos por parte del futuro maestro, caeríamos en la simplificación, en la transmisión de conceptos erróneos y en la confusión a la que someteremos a los alumnos.

			Banalizar los contenidos o minimizar su importancia y prioridad en la formación del docente de Educación Infantil y Primaria, es infravalorar el propio oficio. El considerar que ya se sabe lo suficiente para dar clase en esta etapa es autolimitarse en el propio aprendizaje y puede dar lugar a acomodamientos, muy característicos del ámbito de la docencia, que a la larga provocan esas situaciones que, por desgracia, a veces apreciamos en el sector, como el síndrome del profesor quemado o el desencanto con la profesión con el paso de los años. Al contrario, los contenidos en la formación previa del docente y en la formación permanente a lo largo de su vida profesional le ayudarán a mantener la emoción por lo aprendido y el deseo de compartirlo con sus estudiantes. Ahí radica una de las dimensiones más importantes de nuestra vocación como educadores. Los profesores tenemos la obligación de estar en constante disposición para el aprendizaje si queremos que nuestros alumnos tengan la misma actitud. De lo contrario, ellos terminarán por captarlo y son pequeños, pero no faltos de observación e inteligencia.

			Otra reflexión acerca de la importancia de los saberes en la formación del docente es que aquello a lo que los estudiantes denominan «teoría», en realidad, aporta claves fundamentales para la reflexión sobre la práctica educativa. Si abordamos la enseñanza exclusivamente a partir de las supuestas habilidades didácticas o pedagógicas, sin profundizar mucho en los fundamentos (saberes y contenidos), careceremos de anclajes para la reflexión crítica y autocrítica, y terminaremos fomentando una «pedagogía del hacer» permanente, del activismo, del cuanto más se haga, mejor, sin pararnos a pensar en la calidad de lo que hacemos.

			Pero cuando se aborda la cuestión de los saberes del docente, uno ha de enfrentarse con honestidad a la simple pero importante pregunta de introspección: ¿qué sé?

			Aquí se despliegan unas cuestiones que el maestro debe arrostrar y, tras su reflexión, actuar. Por ejemplo, ¿cuáles son mis conocimientos propios, en nuestro caso, en el ámbito de las Ciencias Sociales?; ¿son suficientes? Aquí hay una cuestión enormemente delicada, pero esencial, acerca de preguntarse por el nivel de lectura de los futuros docentes. ¿Qué lecturas hacen los estudiantes de magisterio?; ¿cuál es su calidad?; ¿qué capacidades tienen de comprender y de analizar críticamente los textos? En definitiva y en introspección, ¿tengo un óptimo nivel de lectura y leo habitualmente? Porque si un reto fundamental de la Enseñanza Infantil y Primaria es fomentar la lectura, difícilmente se puede hacer con docentes que no están habituados, que no sienten la pasión del descubrimiento a través de la inmersión lectora. Difícilmente podrán animar a la lectura quienes no se sienten impelidos por ella.

			Dentro de los conocimientos propios del maestro y ahondando en la pregunta clave, están las experiencias cognitivas del docente fuera del aula, sus aficiones o sus inquietudes culturales. ¿Existen?; ¿cuáles son? Por ejemplo, un futuro maestro que sea un viajero (no turista o «coleccionista» de destinos) llenará su vida de experiencias emocionantes sobre lugares cercanos y remotos que podrá compartir con sus alumnos, algo que encaja plenamente en el campo de las Ciencias Sociales. El relato de un viaje, acompañado del despliegue fotográfico propio, acercará estos lugares a los jóvenes estudiantes y estimulará el deseo de viajar por parte de esos niños, para quien el maestro todavía es un modelo. La pasión que sienta el docente por esos lugares descubiertos incentivará el conocimiento de la geografía, de la historia o de la cultura y las costumbres de las gentes con las que se ha podido contactar durante el viaje. Los viajes estimulan la emoción por el aprendizaje, abren la mente y filtran nuestros prejuicios ante culturas distintas. La experiencia demuestra que las vivencias propias y su narración educan y estimulan más el aprendizaje que las experiencias ajenas.

			Otra cuestión relativa a los conocimientos propios del maestro se refiere a las preguntas que él mismo se plantea durante su proceso personal de aprendizaje, es decir, si aprende de forma crítica, si tiene capacidad para cuestionar las fuentes de donde estudia y aprende, como los libros, los apuntes de clase, las películas o el recurso a Internet y, más recientemente, a la inteligencia artificial. Porque en la medida en que el maestro sea capaz de interpretar sus lecturas a través de un prisma crítico, será un lector pensante y podrá enseñar a sus alumnos a pensar, a leer de forma crítica y también a plantearse preguntas, teniendo en cuenta que la finalidad educativa no consiste tanto en responder a las cuestiones que nos plantean los estudiantes, sino en enseñarles a plantearse preguntas.

			Siguiendo con esa crucial pregunta introspectiva acerca de los conocimientos propios, es importante plantearse también la dimensión metacognitiva de los saberes del maestro, es decir, ¿qué sentido tiene lo que enseñamos?; ¿qué sentido tienen los contenidos aprendidos y transmitidos? En la medida que encontramos respuestas sólidas, viene el autoconocimiento de que lo que estamos aprendiendo, y enseñando posteriormente, cobra un auténtico significado. 

			Esto se entenderá con un ejemplo sencillo. ¿Qué sentido tendrá aprender y enseñar un contenido tan aparentemente árido como los modelos de repoblación medieval en las áreas de dominio cristiano? La respuesta refleja e inmediata es que ninguno más que algo puramente ilustrativo. Pero ¿y si con ese conocimiento pretendemos explicar y dar respuesta a la cuestión crucial de por qué la tierra y su propiedad se mantuvo durante siglos bajo el control de los grupos poderosos como la nobleza y el clero, dejando al margen a los más desfavorecidos? Preguntas como estas y el hallazgo de las respuestas tras una reflexión analítica ayudan a recuperar el valor de los contenidos como fundamentos del área de aprendizaje.

			Para concluir esta introducción, los autores de este libro se han esforzado en presentar y profundizar en unos fundamentos de las Ciencias Sociales muy sólidos, desde su enfoque intrínsecamente interdisciplinar, que es algo perfectamente compatible con su imprescindible didáctica, porque si no hay didáctica evidentemente no hay enseñanza ni educación. Pero tampoco puede haber didáctica sin una base consistente de contenidos disciplinares, porque entonces convertiríamos la enseñanza en un puro activismo vacío de contenido, con imprecisiones e incluso con errores que transmitiríamos a los que son, en definitiva, las personas a las que dedicamos nuestro trabajo y vocación: los niños y niñas.

			En esta obra se reivindica el perfil de un futuro docente que recupere el papel de ese «maestro renacentista», enamorado de todo conocimiento y capaz de fascinar y enamorar a sus alumnos ante todo un mundo que les rodea. Ese don Gregorio, el maestro rural de La lengua de las mariposas, que estimulaba y animaba a sus niños a asomarse a la naturaleza, «el mayor espectáculo al que ha asistido la humanidad».

		

	
		
			Capítulo 2

			La formación de la Tierra

			José Luis Domínguez López
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Descripción generada con IA]

			La geomorfología es la rama de la geología y de la geografía que estudia las formas de la superficie terrestre, desde sus orígenes hasta nuestros días, para comprender las transformaciones que han tenido lugar en el planeta, tanto de los procesos destructivos, como de los constructivos, que han dado como resultado el paisaje terrestre.

			Estos procesos se clasifican según su naturaleza en geográficos, cuando intervienen los elementos de la geografía como el tipo de clima, la composición de los suelos, la acción de los ríos y mares o los vientos; los bióticos, cuando son consecuencia de la acción de diversas formas de vida, no humana, como la vegetación, los microorganismos o los animales que intervienen en los procesos erosivos; y los geológicos, es decir, los propios de la dinámica interna de la Tierra, como las placas tectónicas, el vulcanismo, los terremotos o la orogénesis.

			Tabla 1. Historia geológica de la Tierra
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			Fuente: Elaboración propia

			La Tierra es el único planeta conocido del Sistema Solar donde existe vida, con una gran biodiversidad de vegetales y animales. La vida es posible debido a que el planeta está rodeado de una capa de aire llamada atmósfera, compuesta fundamentalmente por oxígeno y nitrógeno, que regula la temperatura de la superficie terrestre y evita que la Tierra se caliente demasiado durante el día y que se enfríe por la noche. Por otro lado, la presencia de agua en estado líquido en la superficie constituye una diferencia fundamental respecto a otros planetas de nuestro sistema solar. De hecho, casi las tres cuartas partes de la superficie del planeta están cubiertas de agua. La biosfera es el lugar de la Tierra donde se desarrolla la vida. El mayor porcentaje de seres vivos se localiza en la franja situada entre los tres mil metros de altitud y los dos mil metros de profundidad, ya que en ella se dan las mejores condiciones de humedad, temperatura y luz. 

			En las primeras fases de la formación del planeta no había océanos ni masas continentales debido a la existencia de temperaturas superiores a la ebullición del agua. Según algunas teorías, la formación de la corteza continental primigenia se debió a la actividad volcánica intensa. Al formarse las primeras masas continentales, en algunos lugares la corteza oceánica debió empezar a subducir, es decir, a deslizarse por debajo de la corteza continental debido a sus diferentes densidades. Estas fuerzas del interior de la Tierra son las responsables de la formación del relieve.

			Evolución y cronología geológica 

			En la Tierra, a lo largo de millones de años, se produjeron un conjunto de procesos geológicos ligados a la dinámica de las placas de la litosfera y a la expansión de los fondos oceánicos que dieron lugar a la formación de los sistemas montañosos, es lo que se conoce como orogénesis. Según la teoría de la tectónica de placas, estas se mueven una respecto a otras de manera constante, pero no perceptible. Si las fuerzas de choque actúan sobre rocas blandas, la superficie de la Tierra se ondula y se forman pliegues; por otro lado, si las fuerzas actúan sobre rocas duras, la corteza se fractura en bloques y se forman fallas. Así, los pliegues de mayor tamaño y los bloques más elevados pueden originar montañas. Para conocer el proceso de formación del relieve se ha dividido la historia geológica en períodos de tiempo denominadas eras (Tabla 1):

			•La era Arcaica o Precámbrica comenzó hace aproximadamente 4500 millones de años. Cuando la mayor parte de la masa terrestre se unió y dio lugar a lo que se llama un supercontinente. Eso es lo que ocurrió en esta era, aunque los científicos plantean que existieron varios de ellos a lo largo de todo ese tiempo, caso de Vaalbará, Nena, Columbia, Rodinia y Pannotia, entre otros. Las primeras tierras emergidas son los escudos, es decir, regiones formadas por las rocas más antiguas de la corteza terrestre, generalmente rocas ígneas y metamórficas. Al ser tan antiguos han sufrido un proceso erosivo continuado a lo largo de millones de años, por lo que presentan formas aplanadas y se encuentran en el interior de todos los continentes, como el escudo canadiense, el escandinavo, el siberiano, el de Guayana, el etíope o el australiano, entre otros. Estos conjuntos aparecen durante la orogenia huroniana. Las primeras evidencias de formas de vida son los estromatolitos, que son estructuras de carbonato cálcico que formaron zonas de arrecifes por la actividad de unas primitivas bacterias capaces de realizar la fotosíntesis y que liberaron grandes cantidades de oxígeno a la atmósfera.

			•La era Primaria o Paleozoica es de hace unos 540 millones de años. Se divide en varios períodos, de más antiguo a más moderno son: Cámbrico, Ordovícico, Silúrico, Devónico, Carbonífero y Pérmico. La configuración geológica se inició con la desintegración del supercontinente Pannotia, que condujo a la formación de cuatro masas continentales: Laurentia, que en la actualidad formaría parte del escudo o cratón de Norteamérica; Siberia, en la actualidad la meseta siberiana; Báltica, que se correspondería con Europa del este y parte de Rusia; y el mayor de todos ellos, Gondwana, en la actual Sudamérica, África, Oriente Medio, Asia y Australia. La orogenia más antigua es la caledoniana, a comienzos del Paleozoico, en el que aparecen las regiones del norte de Europa, desde Irlanda hasta Escandinavia que se formaron sobre materiales muy duros y desgastados. Hacia el final de la era, durante el período Pérmico, los continentes se unieron para formar Pangea, a la vez que existía un único y gigantesco océano denominado Pantalasa. En esta etapa tuvo lugar la orogenia varisca o herciniana, con restos en la actualidad en el macizo hespérico, en la Península Ibérica y que cuando fue arrasado por la erosión será el sustrato sobre el que se asienta la Meseta central actual y los bordes de esta; también se encuentran restos en el Macizo Central francés y en el Macizo de los Urales. 

			En cuanto a las formas de vida, en el Período Cámbrico tuvo lugar la mayor diversificación de la vida en toda la historia de la Tierra. Se formaron casi todos los grupos de invertebrados y en los mares aparecieron los trilobites y los braquiópodos, seres con concha similares a los moluscos. Durante el Ordovícico aparecen los primeros peces y en el medio terrestre las primeras algas. En el Silúrico los hongos y algunos artrópodos, como arañas y ciempiés; en el Devónico destaca la colonización del medio terrestre por los vertebrados, con los primeros anfibios. En el Carbonífero, las plantas más abundantes fueron los bosques de helechos gigantes, cuya madera y restos de hojas dieron lugar al carbón, además, aparecieron los primeros reptiles. Por último, en el Pérmico predominó un nuevo tipo de plantas, las gimnospermas, aunque se produjo a finales de este período la extinción masiva más importantes de la Tierra, con la desaparición de mayoría de los invertebrados marinos, grupos de anfibios y de reptiles.

			•La era Secundaria o Mesozoica, de hace unos 250 millones de años, comprende tres períodos: el Triásico, el Jurásico y el Cretácico. A comienzos de la era, Pangea se fragmentó en dos continentes, por un lado, Laurasia, que se corresponden con Eurasia y Norteamérica actuales; y, por el otro, Gondwana, que forma la actual Sudamérica, Australia, África
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